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    Prólogo




    La presente obra supone la primera de las dos partes que componen El Maestro de los Tiempos, escrito por la contactada y divulgadora Virginia Dangma, autora de Avisos del cielo.




    Permita el lector una reflexión antes de proseguir con este prólogo, en alusión a la razón que se desprende de la moral, de la ética y de las cosas claras e inteligibles, que solo aquel que ha comprendido las bases del respeto y del amor más allá de la incongruente sociedad, se halla, por acción meritoria, en condiciones de divulgar —tal vez— aquello de lo cual se intuye pertenece a la verdad. Conocer lo que ya he dicho supone, al parecer, el mayor de los secretos al que la mente puede acceder, pues si no fuera así, todos participarían de ello. Así, de quien comprende esto se dice posee la llave maestra y el mayor honor que un alma puede llegar a ostentar.




    Los textos de Dangma recogen la presunta vida y el pensamiento transcritos de seres de diversos puntos y planos del Universo. Guías y maestros, la han considerado una pupila cósmica aleccionándola durante el paso de su vida, para acceder a los estados mayores de la conciencia humana. A través de su obra, la autora se adentra en los primeros pasos de su vida narrando hechos insólitos de los que se puede decir como mínimo, que han transformado por completo la trayectoria de su vida. Según relata, es guiada por una mano segura, amiga —algo que en ésta y en cualquier otra época no se podría considerar por debajo de lo puramente divino— para recorrer miles de yardas sobre un territorio que le es hostil, y, en contra de todo pronóstico, culmina con la colosal tarea de llevar palabras de luz a los corazones más allá de las fronteras del mundo, salvando todas las distancias. No hay logro de esta envergadura —Cógito— que se rinda ante menos valor y a no menos fe.




    El Maestro de los Tiempos representa, en esencia, la profunda comprensión de las experiencias por las que ha sido tutelada desde su niñez y que confluyen en lo que ella misma ha denominado como sus dos etapas; una primera de introducción y aprendizaje, y otra segunda de razonamiento y asimilación. En él nos entrega sus máximas universales más allá del espacio, del tiempo, y bien podrían ser las bases de la futura élite social; quimera y anhelo de un súper hombre cuya sabiduría y esfuerzo se enfoca en un bien común considerando así que todo lo demás, es polvo y aire.




    Su sencillez en el lenguaje declaran una obra harto compleja en accesible a todos aquellos que, en la finitud que promueve la existencia, buscan con anhelo la realidad última en el panteón de todos los sueños que yacen libres en él.




    A lo largo de toda sus conversaciones, se declara una y otra vez la volatilidad del ser humano y la doctrina firme de que el alma que abandona al cuerpo, es guiada a través del corpus universal —una escala de grados en la que se asienta toda realidad posible— para finalmente elevarse y evolucionar hacía nuevas formas de energía que participarán de la nueva vida, siendo así capaces de comprender más. En una esgrima de preguntas y respuestas; se revela desde una dimensión espiritual, Inhajs, el maestro y mil veces reencarnado, instructor de mentes que enarbolan un ideal elevado y dirigido a consolidar la armonía cósmica. Así comienza este periplo, que la aventurará desde la génesis de nuestra raza, pasando por todo tipo de reflexiones e inquietudes existenciales, y el discernimiento, de cómo actúan las leyes universales en una creación tangible e intangible, hasta aquel excelso bastión, que se intituló «la isla de la luz».




    De lo finito a lo infinito alcanza su momento de apogeo en forma exponencial cuando la mente de la autora, catapultada hacia tiempos pretéritos, se pierde en la experiencia de lo que posiblemente sea el mayor viaje astral del que se tiene referencia alguna. De la mano de su guía, Eyin, es separada de nuestra época 30.000 años para contemplar en plenitud la vida de Kolpen, figura que coincide con el Toth o Hermes de las tradiciones egipcia y griega; dado lo arcano en sus escritos o hermética —es como se denomina al compendio de todas las obras cuya autoría se atribuye a Hermes Trismegisto— ha sido relegado en el común de los casos al mundo profano.




    Sólo al final, donde concurren muchos de otros finales, se halla el compendio del saber trascendental; de inexorable finalidad es el reflejo de nuestra propia esencia, legada en cada una de las eternidades, donde el libre albedrío, decidirá nuestro destino individual en la «ley de la selección de almas». De ese modo, el Hombre que vive comprende lo que es, hasta que ya no necesita buscar más, y será ahí que encuentre, en la capacidad de amar, que su continuidad anida en saber amarlo todo.




     




     




     




     




    Enrique de Asís


  




  

    Introducción




    La sociedad está aparentemente perdida, pero, ¿puede eso mermar la esperanza de alguien que puede ver más allá?…




     




     




    Llevo años comunicando con mi guía Eyin, amén de mi nuevo maestro Inhajs. Toda mi visión acerca de la realidad ha sido modificada, alterando cada uno de los puntos con los que había edificado mi aparente realidad.




    ¿Todo queda aquí? ¿La vida es sólo para el sufrimiento o la alegría?




    ¡No!, me decía continuamente mientras conversaba con mi conciencia.




    Mi guía me había hablado de la realidad por la que está atravesando y va a atravesar nuestro planeta, del futuro del hombre de la Tierra, de las culturas y los estados de sociedades que han habitado cada uno de los continentes, que hoy en día, hemos malogrado… de la incapacidad irracional que posee el hombre para hacer de éste, nuestro mundo, un hogar bello y armónico para todas sus criaturas.




    Padre, ¡cuánto dolor e impotencia al ver que tantos de tus hijos no consiguen ver más allá, que no son capaces de volver la mirada atrás en la historia, vislumbrar las erradas bases con la que edificaron una sociedad destructiva, reconocerlas y actuar en consecuencia.




    ¡Dios, dame luz para poder ayudar!




    No es fácil resumir en unas cuantas líneas tal cantidad de emociones que a lo largo del tiempo fueron dando fuerza a mi espíritu, consolidándolo, haciéndolo uno conmigo… pero, de nuevo, quiero hacerles partícipes y participantes, no ya de mi búsqueda de la verdad… sino de la reconciliación entre mi más profundo Yo interior y el camino mismo.




    Pasaban los días, las semanas… con ansia esperaba la inspiración, el entendimiento, el aliviar ese profundo y amargo sentimiento que dejaba sumida en intranquilidad a mi conciencia; a mi espíritu, que se agitaba en desesperación por poder manifestarse.




    Había comprendido que si quería ayudar tenía que profundizar, escudriñar la esencia del problema y en consecuencia, actuar en mi persona para poder entender a los demás.




    Ante mis ojos se abrió una nueva dimensión que dejaba a un margen la materia y trascendía los límites, alcanzando la verdadera naturaleza del espíritu.




    Entonces vino a mí la comprensión, no sólo de los mensajes que hasta ese momento estaba recibiendo, sino de cómo el soplo divino llega al milagro de la vida, la causa y su función.




    A raíz de ahí supe que no podía enseñar matemáticas sino sabía hacer la ecuación, que no podía llegar a los demás sin haber conocido, entendido y en su defecto, haber hecho parte de mi misma todo ese conocimiento espiritual que se me está regalando.




    No podía mostrar el camino si yo no era el camino mismo.




    ¡Pedí luz al Padre… y el Padre me la ha concedido!




    Mis contactos con mis maestros dieron un giro inesperado; inesperado para mí… que no para ellos.




    Sus respuestas a mis preguntas se unificaban en una maravillosa música que une la más profunda sabiduría (dentro de nuestras limitaciones), en una danza que me lleva directamente a lo más cercano de mi meta espiritual.




    Fue entonces cuando entendí que ya había encontrado el camino que tanto buscaba y ahora sólo me queda recorrer la distancia que me llevará: DE LO FINITO A LO INFINITO…




    Antes de proseguir con esta nueva publicación quiero acercar al lector, adentrarlo en el principio de mi experiencia. De mis primeros pasos en esta búsqueda de la verdad.




    Con mi primera obra, Avisos del cielo. Las enseñanzas de un ser cósmico a la raza humana, en el año 2011, han llegado hasta mí las dudas y cuestiones o inquietudes de muchos que se han interesado por esta trascendental enseñanza.




    Hoy quiero contarles, a modo de conocimiento y dándose la coyuntura de que cada uno de ustedes, en un presente o futuro, puede ser elegido por estos maestros para llevar a los demás su profundo saber; he decidido resumir en pocas líneas cómo comenzó todo para mí.




    Corría el año 2006. Por aquel entonces, yo era bastante joven, si no cabe decir que ingenua, pues mi adolescencia hasta llegar a la madurez la viví alejada de los gustos de distracción de la juventud moderna.




    Como ya conté en Avisos del cielo, desde muy niña he tenido experiencias con lo que podríamos denominar «lo desconocido»… hasta que un día tuve la necesidad de contactar.




    Antes, mucho antes de que mi madre fuese elegida por estos maestros en mi casa, familia normal, aunque donde el arte (en todas sus formas) siempre ha estado presente, jamás se hablaban de estos temas.




    Sin embargo, a mi madre siempre le llamó la atención las aptitudes y experiencias que le narraba y manifestaba una niña de escasos cinco años de edad; Yo.




    Recuerdo desde mi más tierna infancia la presencia de estos seres, y de otros, que hacían constancia de su presencia a través de lo que denominamos «fenómenos paranormales» de los cuales, todos los miembros de mi familia fueron partícipes. Solía rezar cada noche, cosa curiosa pues en mi entorno más cercano no hay nadie que sea practicante, y siempre que terminaba mis oraciones daba las buenas noches a todos los seres del universo…




    ¿Cómo una niña de cinco años puede conocer la existencia de seres de otros mundos, si estos temas aún no estaban relacionados con su familia?




    Le explicaba y daba detalles a mi madre sobre su forma física e incluso, no se me olvidará nunca, situaciones en las que estos maestros solían hablarme.




    Cuando llegué a la edad de siete u ocho años, y habiendo tenido muchas experiencias, de las que algunas fueron vividas junto con mi hermano Enrique, un año mayor que yo, y de las cuales ambos solemos acordarnos cuando estamos juntos y recordamos nuestra feliz, a la par que apasionante, infancia… comenzó la comunicación de estos seres y mi madre.




    Afirmo que he visto un ovni, como ya os mencioné, con fecha y hora prevista en muchas ocasiones.




    La abducción de mi madre y sus experiencias. La pasada de mi maestro por nuestro mundo y el encuentro físico con él.




    Aun así, con todo lo que había vivido a mi temprana edad, quizás por lo habituada que estaba, fueron pasando los años y me fui apartando de este otro lado de la realidad. Ella había dejado de contactar a causa de la experiencia que os relaté en mi primer libro, Avisos del cielo, y llegó un momento en el que ni me acordaba de todo ello.




    A mis veintitrés años y habiéndome «olvidado» del tema ovni, que no quiere decir que no haya tenido experiencias, sino que no era algo que me llamase la atención; empecé a tener una serie de sueños, que recuerdo haberlos tenido mucho tiempo antes (en mi infancia).




    El escenario siempre es el mismo: hay fuego; siempre veo llamas y la gente corre porque algo está pasando. Subo a una colina para ver qué ocurre y es entonces cuando observo una serie de catástrofes que han acontecido. En ese instante aparezco, siempre, en una estancia de color blanco, aséptica, vacía… y en ella puedo contemplar a un ser de pelo castaño, de mirada fría pero, sin embargo, con una profundidad que embriaga y causa una gran serenidad. Su atuendo es una túnica de color marfil y de él se desprende una extraña luminosidad que te envuelve.




    Jamás recuerdo lo que me dice pero siempre me aparta de todo el horror que está ocurriendo en la Tierra.




    Así estuve dos semanas aproximadamente y a partir de ahí…




    ¡Dios! No podía quitarme de la cabeza la idea: ¡Hay que cambiar el mundo!




    Sin saber por qué me vi metida en una espiral que abarca el peor de los sufrimientos, al darme cuenta de lo que hace la raza humana, hasta la mayor de las felicidades al comprender que aún se puede hacer algo y que yo no iba a quedarme impasible.




    Fue entonces, cuando al paso de los días, sentí la imperiosa necesidad de tomar lápiz y papel y recibir mis primeros contactos (que muchos habréis leído en Avisos del cielo).




    Al principio de mis primeras comunicaciones y durante dos meses, como ya mencioné, me pasaba las noches en vela, sentía que me llenaban la mente de «cosas» y a pesar de no conciliar el sueño profundo me levantaba fuerte, llena de energía… ¡viva!




    Os puedo asegurar que durante ese tiempo mi dormitorio se iluminaba con una claridad azulada, la cual observaba con extraña inquietud y luego quedaba dormida. Pero, repito, os aseguro que así fue, de hecho en varias ocasiones mi madre o incluso mi hermano Enrique, en repetidas noches que han pasado en mi casa, se han levantado en la madrugada al ver la claridad que había en mi habitación y ellos, en un primer momento, piensan que me he quedado dormida con la televisión encendida. Al levantarse, se han encontrado con que ésta estaba apagada, mi cuarto totalmente oscuro y yo profundamente dormida… así durante dos meses.




    Pasaba el tiempo y sentía la necesidad de darlo a conocer, puesto que sus mensajes son de interés colectivo, a nivel universal… tanto de nuestra evolución como seres, como de la destrucción del hombre si éste no modifica su conducta.




    Llamé a todas las puertas que pude: televisión, radio, prensa e incluso internet, y nada; nadie quería escucharme.




    Mi desesperación y sensación de impotencia empezaron a aumentar hasta extremos en los que me pasaba las noches contemplando el cielo, mientras lloraba y les pedía a mis maestros y al Supremo que me guiaran para poder ayudar.




    Un buen día, en uno de mis contactos, recibí, psicográficamente, la señal.




    Mi guía, Eyin, me dijo que escribiría un libro donde recogería todo lo que de ellos recibo, y que sería publicado.




    Eso fue lo que hice: Avisos del cielo.




    Tengo fe ciega en todo lo que recibo, pues sé que nada de su contenido procede de mí, lo he constatado en muchas ocasiones, amén de haber disfrutado de avistamientos y de la presencia física de mi maestro.




    En el año 2011 concluí el libro y lo envié a la editorial Arcopress. Como me había anunciado Eyin, a los pocos días el editor y los responsables de edición se pusieron en contacto conmigo.




    Gracias a Dios y a la ayuda de todos estos seres iba a poder llevar luz a los corazones de los hombres…




    La noticia tan deseada, buscada y esperada por mí acababa de llegar:




    ¡Mi libro iba a ser publicado!




    A partir de aquí habría nuevas sorpresas, tanto en mi comunicación con ellos… como en mi propia vida.




    Sólo deseo que su lectura ayude a los demás como a mí me ha ayudado…




     




     




    Virginia Dangma




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    TE LLEVO BUSCANDO DESDE QUE NACÍ Y SIN EMBARGO,




    HAS ESTADO CONMIGO DESDE QUE YO SOY…




     




     




     




    Los mensajes que recibo han tenido dos etapas; la primera de introducción y más tarde de aprendizaje, y la segunda etapa de razonamiento sobre todo lo que he ido aprendiendo y tratando de asimilar.




    El tiempo que ha pasado desde la publicación de mi primer libro Avisos del cielo, hasta llegar a este segundo, han sido días, meses de organizar mi mente para así poder asimilar, dentro de mis posibilidades, toda la información que de mis guías he ido recibiendo.




    Muchas de las preguntas que les he realizado a Eyin y Anniey están recogidas, con las respuestas que he canalizado y transcrito literalmente, en mi primera publicación.




    Para poder seguir avanzando en esta andadura de entendimiento cósmico-espiritual y por consecuencia, de evolución de ser, he tenido, no sólo que entender los conocimientos que me han otorgado y otorgan, sino llegar a hacerlos uno conmigo; interiorizarlos para así poder luego expresarlos.




    Considero que es obligación moral compartir y llevar al mundo la verdad que crea al hombre, que se versa en un estado sutil de conciencia que lo abarca todo, no sólo a nosotros, sino a un sinfín de seres que moran y forman, junto con nosotros, la vida en la Gran Creación y, por consiguiente, la gran familia cósmica de nuestro Padre Universal.




    La verdad es enmascarada en el peregrinar de la existencia, pero es ahí donde se pone de manifiesto la pureza del corazón, que a muchos guía, pero que pocos entienden.




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    LA LEY UNIVERSAL DICE:




    CON LA MEDIDA QUE MIDAS, SERÁS MEDIDO.




     




     




     




    Cada uno y cada cosa están llenos de la Energía Suprema. Nosotros ayudamos a todos los mundos que se han perdido en su historia. Es necesario, en vuestro caso, un cambio interior y reconocer la importancia de la realidad, amando a lo que os rodea y respetando a vuestro mundo; así se alcanza un nivel de conciencia suficiente para percibir la verdad y proyectar vuestro ideal a la sustancia universal.




    Cuando se mantiene esa imagen en el pensamiento se refleja en el alma, porque toda idea alojada en el alma deviene una concepción.




    El cerebro le da forma con el pensamiento. Ya se ha puesto en marcha, es una realidad en las matemáticas estelares del espacio-tiempo y, más tarde, se exterioriza con un aspecto físico.




    Las ideas perfectas producen perfección, lo mismo las imperfectas nos crean imperfecciones.




    El espíritu responde al hombre de igual manera. Cada uno debe expandir su propia vida, es por ello que no debemos deciros cómo debéis expresaros; es vuestro libre albedrío el que decidirá. Pero una vez tomada la decisión de qué camino vais a escoger, siempre ayudamos gustosamente a los que han entendido.




    La razón de vida del hombre es la de expresar su Yo Interior; así podemos manifestar la creación que para nosotros nos ha ofrecido el Supremo.




    En la energía universal en la cual vivimos y evolucionamos se encuentra la perfección del hombre, deseando ser manifestada.




    El hombre es libre de sus propias decisiones pero esclavo de los frutos que recogerá. Es por ello que es necesario saber emplear esa libertad.




    Aquel que comprende buscará entrar en el camino que lleva a la voluntad de servir, dejando así desplegarse el amor que cuando pasa a través de la conciencia todo lo armoniza.




    Las ideas, el pensamiento, se vuelven constructivos.




    La conciencia de sentirse partícipe de un Todo provoca el cumplimiento y todo toma su aspecto verdadero, acercándonos a ese Todo al que pertenecemos.




     




    CONFEDERACIÓN DE LOS MUNDOS




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    He venido a traer luz a los corazones de los hombres de tu tierra, a guiar con la razón y el conocimiento a unas mentes equivocadas, irracionales y llenas de desconocimiento.




    Y es así como el consejo de sabios que rige nuestros mundos ha decidido volver a dar a conocer a los seres de tu planeta la verdad que rige, domina y se manifiesta en la Gran Creación.




    No conocéis nada ni creéis en nada, y menos aún en unas capacidades que hacen que toda criatura pueda pertenecer a un núcleo de energías dirigidas, guiadas y coordinadas por un Todo Universal.




    Creéis que con vuestros actos deleznables y con simples oraciones que están llenas de egoísmo, egolatría e idolatría, conseguiréis entrar a formar parte de ese gran núcleo que rige el amor y la armonía, no sólo de tu mundo, ni del nuestro; sino de todo un universo que es infinito y no acaba nunca.




    Es así que estamos dispuestos, una vez más, a intentar que a través de la razón se expandan la conciencia, el conocimiento y la sabiduría de vuestras razas… y el conocimiento y la sabiduría son las bases de un amor y armonía perfectos, absolutos e imperecederos.




    No sois los únicos. Como ya te he dicho anteriormente la vida en el universo existe por doquiera, y no sólo tal como vosotros la conocéis.




    El Ser Creador, el Padre Universal, ha creado un conjunto infinitesimal, absoluto y perfecto que da las bases para que la vida exista en toda su creación.




    Ha dado de sí mismo a multitud de criaturas para que éstas a su vez amaran como lo hace él y dieran todo de sí mismas.




    Tenéis pendientes de vosotros a todo un universo que se asombra, avergüenza y rechaza toda vuestra supuesta capacidad de inteligencia, que no es más que el intento de un grupo de seres irracionales para dominar y destruir todo lo que se pone a su alcance.




    Qué infortunio y desdicha para aquellos que os han creado…




    No disponéis de tiempo, pues lo habéis tenido y éste es el resultado de vuestra mala capacidad destructiva.




    No habéis entendido nada de todas las bases que se os dieron para que en vuestras sociedades reinara la unidad, el amor y respeto; que es lo que hace a un ser animalizado poder atribuirse el apelativo de Hombre.




    Si el hombre no desarrolla su conciencia, si pierde los valores que hacen una armonía conjunta, se queda en un burdo conjunto de átomos que una vez fue animado a través de amor, para el amor y con amor.




    Lo peor para vosotros está aún por venir, no sólo a nivel de vuestro mundo, que también reacciona a una causa injustificada de daño y de dolor; sino a otro plano de realidad que no conocéis y donde sí, realmente sentiréis las consecuencias de no haber reflexionando, razonando y haber actuado en consecuencia.




    Es por ello que la misericordia del Ser Creador Padre se pone de nuevo de manifiesto, para que de una vez y como última oportunidad, el ser humano actúe con razón y no por detrás de esa razón que lo mueve todo, lo armoniza y lo lleva por la ruta de la más absoluta perfección.




    No habrá otra oportunidad y ésta será la última para que, de una vez, comencéis a comportaros como verdaderos Hombres…




    EYIN…


  




  

    ENSEÑANZAS DE UN MAESTRO…




    Tenía el presentimiento de que ocurriría, me mantuve expectante, sin nerviosismo durante un tiempo. Hasta que ocurrió… De nuevo tuve la imperiosa necesidad de coger lápiz y papel y pregunté:




     




     




     




    Recibido el 30 de junio de 2011, a las 20:30




     




     




    Pregunta: ¿Eres Anniey o Eyin que quiere comunicar conmigo?




     




    Respuesta: Has recibido respuestas a tus inquietudes con respecto a tu planeta. Ahora esas inquietudes tuyas son más intangibles. Por tanto, medita antes de hacerlas.




    No será fácil que las respuestas sean comprendidas totalmente, pero el solo pensamiento de esos interrogantes hace que algunas te puedan ser contestadas.




    He sido elegido por los 12 Mayores para esta misión. Pertenezco a un mundo distinto al tuyo.




    Soy finito y he vivido muchas vidas. Cada una me ha servido para entender, no sólo el proceso de elevación espiritual, sino también para comprender ese otro mundo que aún no veo, pero que al que espero poder llegar alguna vez, el primero de los siete que tendré que alcanzar, y a su vez otros siete y otros siete más. Después al siete hasta el primero.




    Mi nombre, si es que quieres dirigirte a mí por él, es INHAJS y mi mundo es Cerbión.




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    ¿INHAJS?… ¡Ese fue mi primer interrogante!




    Acabé el primer libro, Avisos del cielo, y después de pasar un tiempo reflexionando en lo aprendido había seguido recibiendo mensajes, los cuales serán expuestos en esta publicación, pero hasta la fecha todos los contactos eran de Eyin o Anniey, con lo que mi sorpresa al leer la respuesta fue abrumadora.




    Si soy sincera, al principio mi respuesta emocional fue de tristeza, al pensar que mi guía, mi maestro, Eyin, no iba a volver a comunicar conmigo (idea en la que me equivoqué). Para mí se ha creado un vínculo único con el ser que tanto me está enseñando, y esa idea me sumió en una pena terrible, que poco después desapareció al comprobar que eso no debía ocurrir así, y que Inhajs formaría parte importante de mi nueva enseñanza.




     




     




     




    Pregunta: ¿Tu mundo pertenece a la misma galaxia de Anniey o Eyin?




     




    Respuesta: No, no es la misma. De momento sólo puedo decirte que es un sistema planetario más elevado. Piensa por un momento en un ejemplo que entenderás bien.




    Un niño no puede aprender hasta que su cerebro no alcanza un determinado desarrollo; entonces pasará a una escuela donde le enseñarán lo básico. Más tarde a otra superior, así hasta estar preparado para la universidad. En cada una de las clases tendrá un profesor que le irá enseñando cada vez en materias más importantes. Es lo que te ocurre a ti; has ido aprendiendo con buena nota. En esta etapa me corresponde a mí ser tu maestro, después será otro el que continúe con tu enseñanza.




     




    Pregunta: Así parece sencillo…




     




    Respuesta: El hombre tiene capacidad para aprender, ya ha vivido de esa experiencia, ocurre que no recuerda. Tampoco se ha preocupado por ello. Ha estado emborrachado de falsas teorías y absurdas doctrinas, otras se han alimentado de egoísmo y avaricia y han desaprovechado la oportunidad.




    Pocos serán los elegidos. Esto deberías tenerlo presente porque en toda la eternidad habrá la misma selección.




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    Sé que la curiosidad no es lo que ellos buscan. Siempre me han dicho que esto no es un juego de adivinanzas y que la superficialidad no es la mejor garantía de continuidad… Me repetía continuamente que no debía hacer la pregunta, que si él quería, podría alguna vez conocerlo (al igual que ocurrió con mi guía Eyin) pero, sin embargo, quise atentar con ella en mi pregunta, arriesgándome para saber algo más de él…




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    Recibido el mismo día…




     




     




     




    Pregunta: ¿Te podré ver alguna vez?




     




    Respuesta: Que me veas o no, depende únicamente de ti misma.




    Ciertamente, en el mundo material en el que estás no podrás hacerlo, a no ser que yo, en un momento dado, lo decida. Puedo estar o no estar, ser consejero o sólo observador.




    Cada movimiento que hagas puede ser analizado constantemente, y también cada pensamiento.




    Todo en vosotros es de libre elección. También nosotros podemos, por esa misma libertad, seguir o no seguir.




    Tú perteneces a un mundo que yo sí conozco. Sin embargo, tú y todos los de tu tierra tendréis que trabajar para, alguna vez, poder llegar al mío.




    No tengo corporeidad, si es lo que quieres saber. Soy espíritu pero aún finito y no necesito de ningún medio para desplazarme porque con sólo el deseo ya lo hago. Puedo coger corporeidad si así lo necesito, pero sólo así puedo ser visto.




    Has tenido tus guías; ¡ahora tienes al maestro!




    Mi mundo fue, hace miles de años, el tuyo, teniendo miles de reencarnaciones en diferentes mundos de muy distintos lugares del cosmos, cada vez más elevados, hasta llegar a donde estoy ahora.




    La enfermedad no existe, ni el dolor, ni el hambre, ni las guerras. La felicidad es total, pero nos preocupa, aún, que planetas como el tuyo sigan siendo todavía lugar de escarnio por vuestros propios actos.




    Seguís sin daros cuenta de que podéis remediar todas vuestras calamidades a nivel planetario y espiritual; planetario porque los Guardianes pueden abandonaros a vuestra suerte como seres materiales, y los Creadores, como energías que volverán a reencarnar en la Tierra o en otro planeta, donde el sufrimiento y las penalidades pueden ser iguales o más duras que en vuestro mundo.




    Sólo te puedo decir que fui creado en la Tierra como ser primero y vivido antes, mucho antes que el diluvio, reencarnando miles de veces; unas veces en la Tierra y después en otros mundos. También pertenecí a la Confederación en tres de mis existencias como ser material; después en otras galaxias.




    Cada vez que me elevaba en el espíritu volvía a un lugar más hermoso y ahora estoy, desde hace siete mil años según el tiempo de tu tierra, en un núcleo que abarca todas las cosas visibles e invisibles según las ideas concebidas por el pensamiento divino que emana para manifestarse en diferentes formas. Aspiramos a llegar a la infinitud, que es lo más cercano al Todo.




     




    Pregunta: Dices que no necesitas medios para desplazarte. Eyin y Anniey sí los necesitan.




     




    Respuesta: La técnica de acercamiento de Eyin y Anniey a vuestro mundo y otros espacios temporales ha de ser con ese sistema.




    El alcance, no sólo científico sino químico, en su corporeidad es diferente al vuestro. Sus cerebros, más evolucionados que los vuestros, pueden darles la atribución de poder transformar su energía molecular.




    Están muy evolucionados, pero aún son mortales.




    Se encargan, junto con la Confederación de los Mundos, de elegir, instruir y guiar a quien su Yo interior intenta prevalecer en cualquier situación; orientando sus pasos y ayudando a su evolución a nivel espiritual, sin miedos ni temores.




    Es la cualidad para que sus enseñanzas sean transmitidas para el bienestar en el mundo donde actúan.




    En tu caso, has tenido tu contacto inicial con estos dos grupos.




    Tu misión es transmitir las verdades y experiencias que has adquirido.




    Cuando realmente aprendas lo que quieres aprender, conocerás realmente la existencia de unos universos de mundos habitados, y participarás en otros niveles de existencia universal de naturaleza evolutiva. Esto será cuando alcances el conocimiento real.




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    ¡¡Quedé asombrada con la respuesta!! Mi curiosidad había sido despejada y, junto con ella, mi tristeza.




    Al principio es posible que os cueste profundizar en los mensajes, como a mí me ocurrió, pero veréis como, poco a poco, iréis comprendiendo, no ya sólo la evolución, sino el profundo significado y función de la misma en el universo…




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    Pregunta: ¿Puedes hablarme, un poco, de Eyin y su mundo?




     




    Respuesta: Inhajs. Es radicalmente diferente a la Tierra.




    Como ya sabes, su reproducción es celular. En cuanto a su longevidad es mucho mayor que la vuestra, alcanzando los 8000 años de tu tiempo. Habiendo una sola raza, la igualdad entre seres, portadores de células de hombre varón o de mujer, es igual en deberes. Tienen tres cerebros. Con una organización glandular, esta química diferencial influye sobre su mente y espíritu.




    Anteriormente, te dije que su técnica de acercamiento a vuestro mundo y a otros espacios temporales debe ser con ese sistema ya que la energía antimateria que ellos pueden controlar chocaría con la energía material y se destruiría. Su alcance no es sólo científico, sino químico como seres, y sus tres cerebros pueden llegar a la transformación de su energía material y, una vez en el lugar elegido, materializarse si así lo requiere la misión a la que sirven en ese momento. Pueden, y lo hacen con frecuencia, para intensificar algún ideal superior que ya ha aparecido en algún intelecto humano, como es tu caso.




    La Tierra no es un huérfano cósmico. Si bien ha sufrido desde la rebelión el aborto del plan Divino, aun así, se encuentran en la Tierra un grupo de Super-humanos que se ocupan de su destino.




    Eyin y Anniey son supervisores pertenecientes a la Confederación de los Mundos, con una organización altamente especializada, capaces de condensar y detener; dilatar y liberar enormes cantidades de energía.




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    Os aseguro que quedé perpleja con la respuesta; dentro de nuestra existencia finita como seres de la Tierra, nos es inconcebible pensar que un hombre disponga de tres cerebros… pero no debemos olvidar que no podemos enmarcar lo que no conocemos dentro de las ciencias conocidas y tan limitadas, ni llevar toda una Gran Creación desconocida a unas bases que, nosotros, creemos únicas e ineludibles para ese principio generador de vida.




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    Desde hace años siempre me acompañan lápiz y papel. Quiero dejar por escrito todos mis contactos e impresiones para después analizarlas.




    No es que esté obsesionada con todo lo que me ocurre, puesto que lo veo e interpreto desde la cercanía más natural, sino que nunca sé cuándo pueda ocurrir. Puede ser por la mañana, por la tarde o la noche, no importa la hora; siempre que hay una pregunta en mi mente la respuesta puede ser recibida en cualquier momento.




    Siempre es y ha sido la misma sensación… algo me dice que es el momento, siento una irremediable necesidad de sentarme y escribir, y mientras lo hago, el mundo se para a mi alrededor. El ruido externo desaparece, sólo existo, con mi respiración pausada, proyectándome en ese espacio-tiempo.




    En ocasiones, cuando comienza el mensaje, se producen unos garabatos antes de comenzar la escritura. Quienes me han visto dicen que no miro lo que escribo, que mi mente se queda perdida, aunque es sólo una apreciación externa, puesto que en ese instante es cuando realmente mi mente, mi Yo y el Todo, se vuelven a encontrar… Es tal la velocidad que me han tenido que retirar el folio. Después lo leo una y otra vez.




    Todo lo que me inquieta en esta nueva etapa de mi búsqueda se sustancia en el paso trascendental de la energía, tal como la conocemos, y esa otra energía sutil e intangible de la que no conocemos nada y que, sin embargo, forma la base para que la vida exista por doquier, y a su vez se cree ese gran conjunto, que aún no conocemos, pero que hace una Unidad Absoluta en el exquisito reino del Padre Universal.




    La existencia humana está perfectamente creada para, con la experiencia, evolucionar y, por consiguiente, depender de la experiencia de manera inherente. Sé que el tiempo y el espacio constituyen una barrera para la comprensión, y sin embargo, sin esa experiencia ningún hombre mortal podría conseguir una comprensión de la realidad universal. El Tiempo, el Espacio y la Experiencia son los mejores auxiliares del hombre para percibir, de manera relativa, la realidad e ir, paso a paso, a lo largo del tiempo, percibiendo esa visión de forma completa.




    Quiero volver a recordarles que ningún mensaje ha sido modificado, he querido que todos puedan participar de mi experiencia tal como yo la he recibido y recibo.




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




     




     




    Comencemos el recorrido por esta Gran Creación




     


  




  

    EL PADRE CREADOR…




    Y el Padre tuvo la visión… Concibió en su pensamiento un universo lleno de vida.




    Quiso crear… y creó. Así existió su amado hijo, aquel que siempre fue, pues siempre fue uno con el Padre, omnipotente, omnipresente, lleno de amor, lleno del Padre; pues él y el Padre son uno. Entonces acordaron crear el universo, sus mundos, sus soles y a las criaturas que de él disfrutarían.




    Al principio fue el verbo y el verbo se hizo carne… creando a más hijos que manifestaran las cualidades de esa unidad.




    El Padre les dijo: «id y cread como yo os he creado»




    «Id y amad a vuestras criaturas como yo os amo»




    Y así surgieron los creadores; hijos del Padre, hijos del Ser Supremo, y éstos a su vez dijeron:




    «Creemos al hombre a nuestra imagen y semejanza»




    Y el hombre surgió del espacio-tiempo, surgió su mundo, su sol y su tierra.




    Y lo dotaron de conciencia para que, poco a poco, vislumbraran los atributos del Ser Creador, para que su evolución constante en la realidad temporal los condujera a la eternidad… al amor del Padre y de su gran familia cósmica.




     




     




     




     




     




    * * *




     




     




     




    A fin de comenzar por el principio, mi pregunta fue dirigida a la primera aparición del hombre en la Tierra.




     




     




     




    Pregunta: Háblame de Adán y Eva. ¿Es como lo cuentan?




     




    Respuesta: Inhajs. En vuestra galaxia hay catorce planetas donde las características son las mismas que conforman el vuestro y el hombre de esos mundos tiene las mismas que vosotros.




    Tu pregunta sobre Adán y Eva la resumiré con una información que atañe, solamente, al origen y realidad de lo que conoces como primeros hombres de la Tierra.




    No es exactamente como lo contáis, aunque tenga algo de realidad.




    De cada planeta se eligieron siete hombres y siete hembras que fueron a su vez, después de un estudio, haciendo siete ejes sobre la Tierra. En cada uno de esos ejes fue puesto un ser hombre y una hembra de distintos mundos.




    Fueron siete razas. Conocéis cinco, otras dos razas más, la azul y la violeta, se han perdido.




    Siempre que se arriba a un planeta una nueva semilla de hombre, puede producirse que no todas se adapten al medio y desaparezcan como razas.




    Era importante que siendo un planeta donde la atmósfera estaba siendo apta para albergar vida, se mantuviera el equilibrio de reproducción, empezando a repoblar las partes de vuestro mundo que conocéis y otras partes que han desaparecido.




    Los continentes se han modificado, el clima se modificó; las zonas cálidas fueron, en un momento determinado, zonas frías y lo mismo ocurrió con estas.




    Estos hombres que fueron puestos en vuestro mundo fueron creados en otros, y estos a su vez en otros, hasta llegar a la divina esencia de la creación:




    El primer hombre que si fue hecho a imagen de su creador y luego otros, de sus creadores, pero parten de una misma esencia, la esencia divina.




    Ser, es partir de la voluntad del Todo y bajo esta verdad absoluta, parte todo lo creado.




    Creadores son los que a partir de la voluntad del Todo y su esencia, transforman un pensamiento en una realidad material que hará que un universo se pueble de esas partículas divinas que ensalzan al Supremo y dan un universo con vida y conocimiento.




     




     




     




    Pregunta: ¿Entonces la vida del hombre comienza así?
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